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ORACIÓN
Señor, Tú que has mostrado a tu hija 

Encarnita el atractivo de la santidad en 
medio del mundo y le has dado la gracia 
para recorrer fielmente ese camino en 
el Opus Dei: concédeme, como a ella, 
descubrir cada día tu Amor y comunicarlo 
a los que me rodean. Dígnate glorificar a 
tu hija Encarnita y alcánzame por su inter-
cesión el favor que te pido... (Pídase). Así 
sea. Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 

 De conformidad con los decretos del Papa 
Urbano VIII, declaramos que en nada se pretende 
prevenir el juicio de la Autoridad eclesiástica, y 
que esta oración no tiene finalidad alguna de culto 
público.

Semblanza 3
Breve biografía de la Sierva de Dios . 

Noticias de la Causa  5
Sesión de apertura. 

Favores 8
Se recoge el relato de algunos de los favores 

recibidos, que se atribuyen a la intercesión de 
la Sierva de Dios.

El 26 de marzo de 2009 en el Cole-
gio Alcazarén de Valladolid, tuvo lugar 
la primera sesión del Proceso sobre la 
vida, virtudes y fama de santidad de 
Encarnita Ortega Pardo, miembro del 
Opus Dei desde 1941. Presidió el acto 
el entonces Arzobispo de la diócesis, 
monseñor Braulio Rodríguez Plaza.

A partir de este momento, según 
las normas vigentes, el tribunal Ar-
chidiocesano de Valladolid recibirá  
las declaraciones. Previamente, se 
ha comprobado que Encarnita goza 
de una auténtica y extendida fama de 
santidad y se han recogido todos sus 
escritos y otras pruebas testimoniales 
y documentales, que también serán 
presentadas a la Santa Sede, junto con 
el resto de la documentación estable-
cida, para que dictamine si la Sierva 
de Dios vivió las virtudes cristianas en 
grado heroico.
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Encarnita Ortega había heredado de su madre 
la suavidad gallega y un trato delicado; de su pa-
dre adquirió, entre otras cosas, el buen humor. Su 
personalidad humana destaca por una extraordina-
ria reciedumbre, forjada en Teruel, donde pasó la 
infancia y primera juventud. Poco después de que 
Encarnita recibiera la Primera comunión muriö su 
madre. Durante la guerra civil española con sólo 16 
años, Encarnita trabajó como enfermera militar en 
los hospitales de la ciudad sitiada de Teruel: desa-
rrolló ese trabajo, duro y agotador, durante muchos 
meses hasta el 8 de enero de 1938, fecha en que la 
autoridad militar de la ciudad acordó la rendición.

En esa época crecieron notablemente las vir-
tudes humanas y cristianas de Encarnita y, con 
ellas, una fuerte y madura personalidad. Su entu-
siasmo y generosidad en la atención a los 
enfermos fue forja del espíritu de servicio 
que caracterizaría toda su vida.

Al término de la contienda, en 1941, 
asistió providencialmente en Valencia a 
unos ejercicios espirituales dirigidos por el 
Fundador del Opus Dei. En aquellos días 
de intensa oración y recogimiento, a través 
de la predicación de  aquel sacerdote, reci-
bió la llamada de Dios y las fuerzas sobre-
naturales para responder. Su decisión fue 
firme y definitiva: resolvió seguir el camino 
de vida cristiana propio del Opus Dei, que 
llenaría por completo y para siempre su 
vida. Desde entonces, su fidelidad a Dios 
y a San Josemaría fue inquebrantable, con 
ilusión renovada día a día.

El Fundador de la Obra le encomendó 
desde el inicio diversos trabajos apostóli-
cos. Ciertamente, el mejor reflejo de su 
santidad, según los testimonios que re-
corren todo el arco de su existencia, fue 
verla perseverar ilusionadamente viviendo 
y transmitiendo lo que aprendió de San Jo-
semaría. En 1946 marchó a Roma, donde 
pasaría 15 años de intenso trabajo, bien 
realizado y convertido en oración. Allí, 
muy cerca del Santo Padre, colaboró con 
el Fundador en el gobierno y en la expan-
sión apostólica del Opus Dei por el mundo 
entero. Su firmeza y su ecuanimidad, sin 
sombra de suficiencia ni de arrogancia, ins-
piraban mucha confianza. Sabía escuchar, 
comprender, animar y también sabía des-
dramatizar las cosas y reírse cuando era 

el caso. Si por cualquier razón alguien lo pasaba 
mal o tenía un problema, era sumamente atenta y 
cariñosa. Con su visión positiva, sobrenatural, a 
veces hacía posible lo imposible.

En 1961 regresó a España, para comenzar una 
nueva etapa en su vida de entrega incondicional a 
los planes de Dios. Su sentido sobrenatural y su 
capacidad de adaptación la hicieron idónea para 
cualquier encargo. Trabajó con el mismo empeño 
de siempre en iniciativas apostólicas dirigidas a la 
mujer y en otras promovidas por padres de familia, 
para la formación de la juventud, primero en Bar-
celona y luego en Oviedo. Se implicó además en 
actividades relacionadas con la moda y la cultura 
–había oído hablar al Fundador de la Obra sobre 
la necesidad de sembrar el bien en ese campo, 

Semblanza

Con sus padres y su hermana Teresa.



1981: en Villa Sacchetti. Roma

que influye tanto en la familia y en la sociedad–, 
para inculcar un hondo sentido cristiano en las 
personas que se dedican profesionalmente a esas 
tareas. Su vida de piedad la llevó a encontrar en 
la amistad una ocasión de ayudar a los demás a 
acercarse a Jesucristo. Desde 1973 vivió en Va-
lladolid, donde continuó hasta el final de sus días 
con la misma vibración apostólica de siempre, tra-
bajando sin disminuir el ritmo, a pesar de padecer 
durante quince años una severa enfermedad. 

En 1980 le fue diagnosticado un cáncer; sufrió 
tres intervenciones quirúrgicas y diversos trata-
mientos de quimioterapia. Falleció el 1 de diciem-

bre de 1995 en la Clínica Universitaria de Nava-
rra. También allí se recuerda su sonrisa habitual 
y su reciedumbre ante el dolor, que llevaba con 
serenidad y sin quejarse. Al día siguiente de su 
fallecimiento, tuvo lugar el funeral y el entierro en 
Valladolid, donde sus restos mortales descansan 
en paz. 

Fueron muchos los testigos de su fama de san-
tidad a lo largo de su vida, y después de su muerte 
esa fama se sigue extendiendo por el mundo en-
tero: de muchos sitios llegan al postulador de la 
causa testimonios de favores concedidos por su 
intercesión.

Agradecemos los donativos de quienes 
desean colaborar en los gastos de la Oficina 
para las causas de los Santos de la Prelatura 
del Opus Dei. Se pueden enviar por giro pos-
tal; por transferencia a la c/c nº 0182-4017-
57-0018820005 en el BBVA, agencia urbana 
en C/ Diego de León 16, 28006 Madrid; o por 
otros medios.

Publicaciones
– Maite del Riego Ganuza, Páginas de 

amistad. Relatos en torno a Encarnita Ortega, 
ed. Rialp, Madrid 2003, 212 pp.

– Maite del Riego Ganuza, Encarnita Orte-
ga: hablando de tú a Dios, ed. Palabra, Madrid 
2005, 92 pp.



El 26 de marzo de 2009, a las seis de la tarde, en el Colegio Alcazarén de Valladolid, tuvo lugar la 
Sesión de Apertura del Proceso de Canonización de Encarnita Ortega, presidida por el Arzobispo de 
la ciudad, monseñor Braulio Rodríguez Plaza.

Iniciado el acto, que se desarrolló con gran sencillez, siguiendo el protocolo establecido, el Pos-
tulador de la Causa, Don José Carlos Martín de la Hoz, manifestó que, cumpliendo el encargo del 
Prelado del Opus Dei, en nombre y representación de todos los fieles de la Prelatura, proponía a la 
Iglesia Archidiocesana de Valladolid que tome en consideración la vida de Encarnita, y que reúna to-
das las pruebas necesarias para examinarla con profundidad y determinar si puede ser considerada 
como ejemplo de santidad en la vida ordinaria y como intercesora para todos los cristianos.

Citó en otro momento unas palabras del Santo Padre Benedicto XVI, quien ha dicho que los santos 
“son los verdaderos portadores de la luz de la Historia, porque son hombres y mujeres de fe, esperan-
za y amor”, y que la única finalidad de las Causas “es la gloria de Dios y el bien espiritual de la Iglesia 
y de todos los que buscan la verdad y la perfección evangélica”  (Benedicto XVI, 24-IV-2006).

Monseñor Braulio Rodríguez recordó que la Iglesia instruye estos procesos de santidad de her-
manos nuestros pensando en nosotros, de modo que nos sirvan de ejemplo y animen en nuestra 
vida cristiana. El arzobispo pidió a los presentes su oración “para que el Tribunal Archidiocesano de 
Valladolid desarrolle bien su trabajo, buscando la verdad y rezando también por las personas que 
testificarán en él”. Los testigos serán llamados a declarar una vez realizados los trámites previstos en 
la Instrucción Sanctorum Mater de la Congregación para las Causas de los Santos.

Entre los presentes –estaba el salón abarrotado– se encontraban familiares de Encarnita y mu-
chas personas amigas y conocidas, de todas las edades, que la trataron, la recuerdan con gran cariño 
y acuden a su intercesión. 

Apertura de la 
causa de canonización

Sesión de apertura del Proceso de Canonización en el Colegio Alcazarén de Valladolid



Hace quince días empecé a pedir a Encarnita 
que trasladaran a mi hermana a trabajar cerca de 
Jaén,  donde reside y, si era posible, a la misma 
capital. Desde hace cuatro años tenía su plaza fija 
en Cazorla. Por su situación, le suponía mucha di-
ficultad viajar todas las semanas a esa ciudad.

Existían, además, otras situaciones familiares 
que hacían más necesario que viviera en su casa 
en Jaén. En varias ocasiones le habían prometido 
el traslado, pero nunca se había llevado a término. 
Este año, antes de empezar el curso, se me ocu-
rrió que Encarnita podía ayudarnos. Empecé una 
novena pidiéndole que, al finalizarla, se resolviera 
todo. A los siete días empezó a surgir la posibili-
dad del traslado a Martos, a 20 km. de Jaén. A los 
catorce días de comenzar mi petición, le comuni-
caron a mi hermana que tenía plaza en un colegio 
céntrico de la capital. Estoy contándolo a muchas 
personas para que se animen a acudir también a 
Encarnita.

M.P.G.A. Jaén

Tengo una hermana que lo ha pasado muy mal 
económicamente a raíz de su separación matrimo-
nial. Con esfuerzos increíbles, sacó adelante a su 
hija, pero ahora con 51 años se encuentra sin fuer-
zas para seguir luchando. El trabajo que tiene no 
es adecuado para su edad.

Le pedí a Encarnita un imposible: que encontrara 
un trabajo para el que tuviera condiciones y supu-
siera un descanso evitando tantas tensiones. En un 
par de semanas le llamaron de una empresa y co-
menzará a trabajar. Repito que es un gran favor te-
niendo en cuenta su edad. Estoy muy agradecida.

C.V.M. Valencia

Agradezco a Dios, por intercesión de Encarni-
ta Ortega, la conversión de mi padre que desde 
hace mucho tiempo estaba lejos de la fe católica. 
En julio de 2004 sufrió una operación en la pierna y 
había encomendado a Encarnita su recuperación 
física. Sabía que era un pedido difícil, pero no de-
sistí y seguí pidiendo a Dios su curación física y, 
si no fuera posible, la curación espiritual. Mi padre 
sigue sometiéndose a tratamiento para la cicatriza-
ción de su pierna pero, para mi sorpresa y alegría, 
supe en septiembre de 2005 que tomó la decisión 
de acercarse a la Iglesia Católica y a los sacra-
mentos. Creo que Encarnita ayudó a mi padre en 
ese proceso de conversión a Dios.

D.M.E.  Roma

En julio de 2004 supe que un chico amigo mío 
había sufrido un accidente cardiovascular mientras 
practicaba la pesca deportiva de caña en el puerto 
viejo de San Sebastián (Guipúzcoa). Es muy co-
municativo y siempre ha llenado de alegría a su 
familia. Le conocí poco tiempo después de trasla-
darme a San Sebastián (...).

Sentí muchísima pena al conocer su accidente 
pues el diagnóstico de los médicos era que muy 
probablemente iba a fallecer y, si salía del coma, 
quedaría como un vegetal, ya que los servicios 
sanitarios llegaron muy tarde para atenderle y el 
cerebro había permanecido sin riego demasiado 
tiempo.

Por aquellos días de julio había llegado a mis 
manos la estampa para la devoción privada de 
la Sierva de Dios Encarnita Ortega, y acudí a su 
intercesión para que se recuperara. Era el primer 
favor que pedía, por mi parte, a la Sierva de Dios. 
Me encaré con Encarnita diciéndole en mi oración 
unas palabras parecidas a estas: “Encarnita, tú 
que escuchaste tantas penas y preocupaciones de 
mujeres (...), compadécete de la madre de Rufo y 
pídele al señor que este chico sane del todo”.

Además de esta oración, encomendé muchísi-
mo su salud, especialmente el 16 de julio, memoria 
de Nuestra Señora del Carmen. Pocos días des-
pués, supe que iba recuperando la conciencia y el 
habla. Los médicos comentaron a sus padres que 
aquello era un milagro. Más tarde, tengo entendido 
que le practicaron una intervención cardíaca para 
tonificar su corazón. Actualmente, que yo sepa, 
hace vida normal.

Como pienso que la intercesión de Encarnita 
Ortega ha tenido mucho que ver en este hecho 
que relato, lo comunico a la Oficina para las Cau-
sas de los Santos de la Prelatura del Opus Dei.

R.H.U. San Sebastián, España

Me encontré con una amiga que estaba descon-
solada. Su situación familiar era insostenible por la 
actitud de un hijo adolescente y los problemas que 
estaba creando en la convivencia. Esto sucedía 
desde hacía meses, y mi amiga no resistía más. Al 
verla así, le pedí a Encarnita que se solucionaran 
las cosas. Días más tarde me dijo que era milagro-
so lo que había sucedido: su hijo estaba cariñoso, 
centrado en los estudios que había elegido, y los 
problemas de convivencia habían desaparecido. 
Al ser tan increíble el cambio, lo escribo.

A.G.A. Gijón, España



Desde hace más de un año vive con mi ma-
dre una chica de la India. Le correspondían casi 
dos meses de vacaciones y se iba durante ese 
tiempo a su país. Busqué alguien que la pudiese 
sustituir cuando llegara el momento. Como no 
encontré, decidimos repartirnos este tiempo en-
tre mi hermano y yo.

La primera en ir fui yo. Enseguida me di cuen-
ta de que entre atenderla y hacer lo ordinario no 
me daba tiempo. Empecé a buscar a alguien que 
me ayudara y, sobre todo, que luego se quedara 
cuando yo me fuera. Tarea nada fácil en los me-
ses de julio y agosto.

Durante los quince primeros días no encontré 
a nadie. Al cabo de estos días, me dieron una 
estampa de Encarnita y, como a ella le suelo en-
comendar todos los asuntos de la atención de mi 
madre, le dije que me consiguiera una empleada. 
Al quinto día de rezarle conseguí una persona es-
tupenda, sin problemas de horario, pero que se 
tenía que ir a su país el 9, el 15 o el 25 de agosto. 
Han pasado las dos primeras fechas sin que se 
le arreglara el viaje y se irá cuando haya vuelto la 
otra persona para quedarse en casa.

Estoy muy agradecida a Encarnita.
C.R.S. Sant Cugat del Vallés (Barcelona)

Mi hermano atraviesa una difícil situación 
económica. Empecé a encomendárselo a En-
carnita, pidiéndole que nos diera luces para 
ver qué medios podríamos poner para mitigar 
algo el problema. Mi cuñada tiene un grado 
de incapacidad laboral muy elevado. Como 
hace tiempo trabajaron unos años en Suiza, 
decidieron hacer los trámites para solicitar en 
aquel país la pensión de invalidez correspon-
diente a los años cotizados allí. 

Pasados unos meses en espera de la con-
testación, le vino aprobada, aunque no en el 
porcentaje de minusvalía que tiene.

Para mí ha sido la respuesta de mi oración 
a Encarnita, y lo considero un favor que Dios 
nos concede por su intercesión, tanto por ha-
ber movido a mi hermano a solicitarlo, como 
por haber venido aprobado.

No sabemos la cantidad que será, porque 
son pocos los años que estuvieron allí, y ade-
más contamos con que hay que esperar unos 
meses para que el cobro se haga efectivo, 
pero lo que sea nos ha dado mucha alegría, y 
yo le estoy muy agradecida.

C.O.B. Santiago de Compostela 

1990: a la entrada de la ermita de Molinoviejo (Segovia).



Se publica con aprobación eclesiástica

1917
28 de noviembre: José María 

Ortega Ijazo, oficial de telégrafos 
y natural de Zaragoza, contrae 
matrimonio con Manolita Pardo 
Valdomar, natural de Corcubión 
(La Coruña), en la iglesia de San 
Marcos de Corcubión. 

1920
5 de mayo: Nace la Sierva 

de Dios en Ponte Caldelas (Pon-
tevedra).

23 de mayo: Recibe el Bau-
tismo en la parroquia de Santa 
Eulalia. 

1926
La familia se traslada a Teruel, 

donde su padre ha sido destinado.
1927
13 de junio: La Sierva de Dios 

hace la Primera Comunión.
12 de septiembre: Muere su 

madre en el parto del que hubiera 
sido el cuarto hijo.

1928
Recibe la Confirmación en el 

Palacio Episcopal. 
1936
23 de diciembre: Comienza 

a trabajar en hospitales del Teruel 
asediado.

1938
7 de enero: El ejército re-

publicano ocupa Teruel. En-
carnita es apresada y traslada-
da a una cárcel de Valencia. 

1940
3 de junio Concesión de la Me-

dalla de sufrimientos por la Patria.
1941
1 de abril: Solicita la admisión 

en el Opus Dei en Valencia, tras 
unos días de retiro dirigido por San 
Josemaría. 

1946
26 de diciembre: Se traslada a 

Roma y colabora con San Josema-
ría en la expansión del Opus Dei en 
Italia y en todo el mundo.

1948
Abril: Acompaña a Carmen Es-

crivá a una audiencia con Pío XII.
1961
Octubre: Regresa a España.
1962
Dirige la Escuela del Hogar y 

Arte “Llar” (Barcelona).
1964
Se traslada a Oviedo donde 

colabora en la puesta en marcha de 
“Montealegre”, Centro para la for-
mación profesional de la mujer.

1969
3 de noviembre: Fallece el padre 

de la Sierva de Dios en Zaragoza.
1972
21 de agosto: Fallece su her-

mana Teresa, Priora del Monasterio 
“Madre de Dios” de Olmedo (Va-
lladolid), actualmente en proceso 
de canonización.

1973
Se traslada a Valladolid e inter-

viene en iniciativas relacionadas con 
la moda y la cultura; realiza, a través 
de su trabajo, un amplio apostolado 
personal entre los profesionales de 
ese sector, con el deseo de llenar de 
sentido cristiano esas actividades.

1977
Organiza ciclos de conferen-

cias para complementar la forma-
ción cultural de profesionales del 
campo de la moda.

1980
27 de marzo: Sufre una in-

tervención quirúrgica a raíz de un 
cáncer.

1991
23 de agosto: Fallece en Ar-

gentina su hermano Gregorio.
1992
14 de mayo: Le localizan me-

tástasis en la columna y de nuevo 
es intervenida. Por este motivo no 
puede asistir a la Beatificación de 
Josemaría Escrivá de Balaguer.

1993
Publica el libro: “La moda. ¿La 

conoces en toda su dimensión?”.
21 de septiembre: Sufre otra 

intervención quirúrgica. 
1995
1 de diciembre: Recibe la 

Unción de enfermos. Tras rezar 
el Ángelus fallece en la Clínica 
Universitaria de Navarra. 

2 de diciembre: Su cuerpo se 
traslada a Valladolid. El funeral se 
celebra en la iglesia de la Paz.
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1991: en Valladolid


